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				Yo creía que los fantasmas eran lo más TERRO-RÍFICO del mundo. En el cole tene-mos uno que viene a asustarnos al comedor, porque allí se murió hace cien años, cuando se atragan-tó mientras comía carne	
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				El peor SUSTO de mi vida
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				picada y puré de patatas. Y ahora se dedica a pa-searse por el comedor y a molestar, pero en el cole siguen sirviendo carne picada y puré de patatas.

				Así que imagino que lo de asustar a la gente no se le da del todo bien.

				La mayoría de la gente cree que solo puede ha-ber fantasmas en las casas, los castillos y los co-legios, pero no es así. Puede haber fantasmas 
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				EN CUALQUIER LADO. Por ejemplo, podría suceder que tuvieras un fantasma en el zapato que llevas puesto ahora mismo y ni siquiera te hubieras enterado. De hecho, no hay manera de que te des cuenta hasta que el zapato se te escapa del pie volando o algo así. Y entonces te enteras.

				Una vez, Jodi (que es una amiga mía) y yo descubrimos que puede haber fantasmas en un montón de cosas mientras estábamos en una ca-ravana con su abuela, que dormía (la abuela, no Jodi). Jodi se aburría, así que dijo: «Las caravanas son un rollo». ¡Y, de repente, la cama plegable de Jodi se plegó con ella dentro! Y yo tuve que sa-carla y tardé un siglo porque Jodi se había que-
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				dado enredada entre las sábanas y no paraba de chillar:

				—¡QUÉ MAL HUELE! ¡SÁCAME DE AQUÍ!
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				Al día siguiente, la tostadora le quemó la tostada a Jodi. Después, mientras se duchaba, el agua empezó a salir caliente y luego fría, y después fría y, a continuación, caliente, y Jodi no hacía más que chillar. Y las dos supimos que todas estas co-sas le estaban pasando solamente a ella porque el fantasma de la caravana se había enfadado con ella por haber dicho que las caravanas son un rollo. Resultaba obvio, porque todo le estaba su-cediendo a Jodi y no a mí ni a su abuela.

				Pero esta no es la historia del fantasma de la ca-ravana ni del fantasma de la carne picada con puré de patatas ni de ningún otro fantasma. Esta es la historia del peor SUSTO que nos han dado 
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				en la vida. Y nos lo dieron en el cole. ¡Y nos entró más miedo que si todos los fantasmas del mundo se hubieran presentado a la vez en nuestra casa!

				Fue lo más
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					TERRORÍFICO
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				que nos ha pasado en la vida, porque hubo cen-tenares de ratas vampiro y magdalenas de ajo, y porque el nuevo director estuvo a punto de be-berse la sangre que le salía de la nariz a Zach, otro amigo nuestro.

				Y, como dice Jodi, cuando nos colamos en el despacho del dire para encontrar su ataúd po-dríamos haber acabado siendo el almuerzo de al-guien.
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				Todo empezó el lunes, cuando llegué al cole con mi amigo Zach, que vive en el piso de abajo.

				Intentamos coincidir en la puerta del aula con Jodi y con Maisie, otra amiga nuestra, antes de empezar las clases, como siempre, pero ni siquie-ra pudimos subir por las escaleras que llevan a 
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				¡CUIDADO!

				¡PELIGRO!

				¡NO ENTRAR!
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				nuestra aula, porque había un letrero enorme en el que ponía:

				¡CUIDADO!

				¡PELIGRO!

				¡NO ENTRAR!

				REUNIÓN DE TODOS LOS ALUMNOS

				EN EL SALÓN DE ACTOS

				Yo no tenía NI IDEA de lo que estaba pasan-do ni de por qué el aula y las escaleras de repente eran PELIGROSAS, ya que el viernes, al salir del cole, todo iba bien. Así que Zach y yo fuimos a la sala de profesores, llamamos a la puerta y pre-
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				guntamos por la señorita Jones (nuestra maestra). Pero cuando le mencionamos los carteles de PELIGRO se limitó a decirnos que hiciéramos lo que ponía en los letreros y fuéramos al salón de actos, así que obedecimos. Pero yo me enfadé un poco porque la señorita Jones, aunque es muy simpática y agradable, podría habernos contado qué sucedía, ya que ella estaba AHÍ MISMO.

				Total, que cuando llegamos al salón de actos todo el mundo andaba diciendo cosas como que el cole estaba a punto de derrumbarse y que, si no se daban prisa y empezaban la reunión de una vez, probablemente terminaríamos todos enterrados bajo los escombros y nos moriríamos. 
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				Yo estaba empezando a preocuparme, pero en-tonces vi a Jodi y Maisie en el cuartito de la lim-pieza del final del pasillo, indicándonos por señas que nos acercáramos.
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				Entonces Jodi nos contó que se había producido un TERREMOTO por la noche, que solo había afectado al colegio —por supuesto— y que Zach y yo teníamos que quedarnos debajo del marco de la puerta del cuartito, con ella y con Maisie, para cuando llegaran las RÉPLICAS. Y añadió que, si no lo hacíamos, se nos caerían todos los ladrillos encima de la cabeza y nos moriríamos.

				Y esta es una de las razones por las que me ale-gro tanto de ser amiga de Jodi: porque se le dan muy bien un montón de temas relacionados con

				las CATÁSTROFES

				y los DESASTRES,
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				hasta tal punto que incluso ella misma de su puño y letra ha redactado un

				PLAN DE EMERGENCIA

				sobre lo que tendríamos que hacer si nos quedá-ramos encerrados en el aula por accidente.

				Eso es lo que le pasó a Gary Petrie mientras esta-ba en el cuartito de la limpieza del aula, ordenán-dolo, porque ese era su castigo por haber chupado el estuche de Lynsey Perry. Pero entonces sonó el timbre del mediodía, la señorita Jones y todos los demás nos olvidamos de que Gary seguía ahí, salimos y la maestra cerró la puerta con llave.
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				Más tarde, cuando volvimos al aula después de comer, vimos que Gary Petrie tenía la cara aplas-tada contra el cristal y estaba llorando. La señorita Jones intentó abrir la puerta, pero no conseguía introducir la llave en la cerradura porque Gary ha-bía metido un montón de bolis, lápices, e incluso una regla ahí dentro mientras trataba de escapar.

				Así que la señorita Jones nos dijo que esperá-ramos mientras ella iba corriendo a buscar ayuda, pero Gary Petrie seguía llorando y gritando desde el otro lado de la puerta, diciendo que se estaba muriendo de HAMBRE y que necesitaba hacer pipí urgentemente.

				Zach y yo intentamos pasarle media chocolati-
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				na por debajo de la puerta, porque, aunque Gary Petrie no me cae demasiado bien, ya que hace cosas como chupar los estuches de los demás y meterse los dedos en la nariz, no me gustaría que se muriera de hambre.
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				De modo que Gary Petrie se comió un trocito de chocolatina del suelo y le preguntamos si se sen-tía mejor, pero nos contestó que ahora era aún peor y que estaba a punto de hacerse pipí enci-ma. Y entonces empezó a asustarse y comenzó a dar saltos.

				En ese momento, Jodi, armándose de un gran valor, dijo a Gary:

				—Escúchame bien, Gary. Vas a tener que hacer pipí en la papelera.

				Todo el mundo se quedó de piedra, pero Jodi dijo que era o eso o que a Gary Petrie le estalla-ra la vejiga y se muriera. Luego, Jodi apoyó la mano en el cristal y Gary hizo lo mismo. Y supe 
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				que Jodi estaba intentando que Gary Petrie se armara de valor.

				A continuación, Jodi le comentó que iríamos to-dos a la otra punta del pasillo para no ver cómo ori-naba en la papelera. Y Gary dijo que vale. Y tam-bién que no quería morirse. Así que fuimos todos corriendo al otro extremo del pasillo y esperamos.

				Pero, entonces, la señorita Jones volvió con el conserje y, aunque todos le dijimos que NO se acercara a la puerta, no nos hizo caso. Y entonces fue cuando la maestra dio un grito y el conserje dijo: «¡QUÉ POCA VERGÜENZA!». Y nadie pudo volver a entrar en el aula hasta que la hu-bieron DESINFECTADO por completo.
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				Total, que nos quedamos todos debajo del marco de la puerta, como Jodi nos había dicho, esperando a que empezara la reunión. Y enton-ces la señora Seith (la temible subdirectora) subió al escenario y empezó a hablar: «¡Haced el favor de calmaros!» y «Sentaos en el suelo y escuchad con atención». Así que nos sentamos, pero ase-gurándonos de que seguíamos estando debajo del marco de la puerta.

				Y entonces fue cuando pregunté:

				—¿Dónde está el señor Murphy?

				El señor Murphy es el director, y normalmente es él quien sube al escenario en TODAS las reu-niones.

			

		

	
		
			
				Pero entonces la señora Seith me oyó hablar nada más y nada menos que DESDE EL ES-CENARIO, porque ella siempre lo oye TODO. Como la vez que nos riñó a Zach y a mí por ir co-rriendo por el pasillo y, cuando ya estábamos a un kilómetro de ella, como mínimo, porque la habíamos visto salir del despacho y nos preocu-paba que hubiera descubierto lo que había pa-sado con el duendecillo de jardín (que ahora mismo no me da tiempo a contároslo), en fin, que estábamos a un kiló-metro de ella como mínimo, porque habíamos corrido con todas nuestras fuerzas, cuando 
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				yo susurré a Zach: «¿Tú crees que lo sabe?». Y en-tonces ella gritó: «¿Que si sé QUÉ, Isabella?». ¡No podía creérmelo! Y hoy sigo sin entender cómo pudo oírme.

				El caso es que dejé de hablar ENSEGUIDA porque la señora Seith es TEMIBLE DE VER-DAD, y no quería que me gritara en el salón de actos delante de todos los alumnos de sexto.

				Así que escuchamos el discurso de la señora Seith, que nos dijo que no había habido «NIN-GÚN TERREMOTO» por la noche y que des-de luego el colegio NO se estaba «CAYENDO A PEDAZOS», y también nos dijo que no había
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				«ABSOLUTAMENTE

				NINGÚN TIPO DE

				GUSANO VENENOSO

				DE LOS QUE SE COMEN LAS SILLAS

				EN TODO EL RECINTO ESCOLAR».

				En cuanto pronunció la palabra gusano, Maisie pegó un grito, por-que a Maisie LE DA MUCHO MIEDO TODO, incluidos los gusanos, y normalmente se desma-ya solo con oír esa pala-
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				bra, ¡así que imaginaos qué le parecería un GU-SANO venenoso de los que se comen las sillas!

				Cuando la señora Seith dejó de mirarnos fi-jamente por lo del grito, nos dijo que los letre-ros de

				¡PELIGRO! ¡NO ACERCARSE!

				se debían a que había GOTERAS en el techo del colegio. Y anunció que algunas zonas iban a per-manecer cerradas hasta que terminaran las obras de reparación.

				Después, la señora Seith comenzó a explicar qué partes del colegio estaban estrictamente 
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				«PROHIBIDAS» y todos la escuchamos con aten-ción. Pero entonces pronunció las palabras «cuar-to J» ¡y NOSOTROS vamos a cuarto J! Eso quería decir que iban a cerrar NUESTRA clase, y no sa-bíamos qué iba a ser de nosotros.

				Zach sonrió y comentó:

				—Seguro que nos mandan a casa.

				Jodi replicó:

				—Seguro que no.

				Entonces la señora Seith anunció algo increíble:

				—Cuarto J compartirá aula con sexto B.

				Y todo sexto B se puso a protestar y a mirarnos a los de cuarto J, porque los de sexto B son bási-camente unos gamberros y nos tratan como si 
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